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MALÚ 
EDWARDS 
Y MICKY 
HURLEY
CELEBRAN 15 AÑOS 
DE MATRIMONIO

EXCLUSIVO: ISABEL Y MARIO 
DERROCHAN AMOR EN COLOMBIA

SU
SC

RI
PC

IÓ
N 

PR
OH

IB
ID

A 
SU

 V
EN

TA

MÁXIMA Y JULIANA FRENTE A FRENTE

DESDE EL UPPER 
EAST SIDE



Desde su maravilloso departamento en 
el Upper East Side de Nueva York, 
esta pareja nos habla de su intensa 

vida. Verdaderos ciudadanos del mundo, han 
vivido en Italia, Estados Unidos y el Caribe, y 
cada uno se ha consagrado con éxito en sus 
profesiones: Micky como decorador y Malú 
como diseñadora gráfica de Parsons NY. 

 Se conocieron a principios del año 2002 
en una comida en Santiago con algunas primas 
de Micky y la actriz María José Prieto. Malú, 
que vivía en Estados Unidos, estaba de paso 
y desde ese día no se separaron nunca más. 
Ahora celebran 15 años de matrimonio, un 
acontecimiento importante. 

 —¿Qué fue lo primero que pensaron el 
uno del otro al conocerse? 

Malú: “Yo pensé: ‘¿Quién es este persona-
je que habla tanto y es un poco creído’. Y 
Micky habrá pensado ‘quién será esta gringa 
pesada que no habla nada’ (risas). Pero al 

poco rato sabía que nunca había conocido a 
alguien tan fascinante y genial como él. Le 
puse el sobrenombre de “El encantador”, 
porque no era que hablaba, sino que encan-
taba a todos con sus anécdotas, con su risa 
contagiosa y su manera de reírse de sí mismo. 
Era totalmente único, pero más allá de su 
encanto, veía que tenía una estrella especial. 
Es una persona muy profunda… ¡Aparte que 
lo encontré muy guapo!”. 

Micky: “Después de esa comida donde nos 
conocimos convidé a la Malú y al grupo al 
teatro que tenía en mi casa. Era un teatro en 
el garaje antiguo, con cortinas de terciopelo 
rojo que traje de Venecia, un escenario y 
mesas donde se podía sentar nuestra ‘audien-
cia’. Hacíamos muchas comidas ahí, obras 
entre amistades, era el lugar perfecto para 
recibir a gente. Era un lugar muy especial”. 

—¿Cuándo empezaron a pololear? ¿Cómo 
fue? 

UN AMOR 
ÚNICO

Embajadores del 
buen gusto, con 
una elegancia y 

estilo 
incomparables, el 
matrimonio Hurley 

Edwards rompe 
esquemas y brilla 

con luz propia. 
Juntos conforman 

una dupla 
irrepetible. 

Celebrando sus 15 
años de 

matrimonio, aquí 
conocemos la 

genial historia del 
decorador 

internacional y su 
familia
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Y MALÚ 

EDWARDS 
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Micky: “Empezamos a pololear a los 
cuatro días de conocernos, en un viaje al 
Valle del Elqui. Era Semana Santa y fuimos 
con mi prima Macarena Hagemann y su 
pololo de entonces. Llegamos al Valle del 
Elqui tarde y perdimos nuestras reservas para 
alojar. Estuvimos buscando dónde quedarnos 
hasta la una de la mañana, cuando nos con-
taron que podíamos preguntar donde ‘el 
Chago’. Llegamos donde ‘el Chago’ y eso sí 
que fue una experiencia. Al principio no 
nos quiso alojar, porque dijo que su lugar 
no era para nosotros ¡y que mejor nos fué-
ramos a un hotel cinco estrellas! (risas). Al 
final le rogamos y nos llevó a unas piezas que 
tenía en el jardín. Esa noche terminamos 
celebrando con él y hasta nos casó ese fin 
de semana en una ceremonia que llamó “de 
los cuatro vientos”, con anillos de cuero que 
él mismo hizo. ¡Todo muy hippie!” (risas). 

 
Unos años después vino el matrimonio 

oficial y, como una historia de cuentos, Micky 

y Malú salieron a recorrer el mundo. Se 
instalaron en Estados Unidos y nacieron sus 
cuatro hijos, lo que significó un gran cambio 
de vida, pero uno que han sabido disfrutar 
a concho. 

 
ENAMORADOS COMO EL PRIMER DÍA 

Sus hijos Rex, Olympia, Philippa y Malú 
los acompañan a donde sea que vayan. La 
pareja coincide en que sus niños han sido 
lo mejor que les ha pasado, y aunque no ha 
sido fácil, los han criado solos, sin ayuda de 
nadie.  

—¿En qué ha ido cambiando su relación 
tras la llegada de sus cuatro hijos? 

Malu: “Ha sido lo más enriquecedor; 
nuestros hijos son todo para nosotros. No 
hay nada que hagamos, logremos o queramos 
lograr que no sea para ellos. Pasamos mucho 
tiempo juntos, ya que además los criamos 
nosotros dos únicamente. Micky y yo les 
cocinamos, los llevamos al colegio, ordena-
mos, limpiamos. Todo. A veces uno 
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Malú Edwards y 
Micky Hurley son 
una pareja que  

se destaca por su 
enorme complicidad 

y por mantenerse 
unida hasta en los 

momentos más 
difíciles

“(Micky) Era totalmente único, pero más allá 
de su encanto veía que tenía una estrella 
especial. Es una persona muy profunda…”, 
cuenta Malú sobre el momento en que se 

conocieron



quisiera tener más ayuda o a la mamá al 
lado que pueda venir a cuidarlos, pero 
como no vivimos en Chile hemos tenido 
que depender de nosotros mismos. Eso ha 
hecho que seamos aun más cercanos y ellos 
ven el esfuerzo de sus papás, han aprendi-
do a ayudar y son más agradecidos”.  

Micky: “Nuestros niños han estado 
sumergidos en nuestro mundo de creati-
vidad y han tenido la suerte de conocer a 
personajes fantásticos del arte y de la cul-
tura a nivel mundial. Son realmente supe-
ragrandados, se portan increíble, lo prime-
ro que hace la gente en los aviones es 
acercarse a felicitarnos por lo bien portados 
y amorosos que son nuestros niños. Ese es 
el mejor cumplido para nosotros. Hacemos 
cócteles en nuestra casa y ellos pueden 
conversar perfectamente con los adultos. 
De repente se encuentran en nuestro living 
con el curador del Metropolitan Museum 
o con la diseñadora ícono Mary McFadden 
conversando con una princesa italia-
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“Nuestros cuatro hijos han 
estado sumergidos en nuestro 
mundo de creatividad y han 

tenido la suerte de conocer a 
personajes fantásticos del arte”

“Hemos sacrificado mucho para 
mantener a nuestra familia unida. 
Hemos vivido cosas difíciles e injus-
tas, pero al final la verdad siempre 
triunfa y hemos salido adelante”, 
confiesa Malú



na, y participan de lo más bien. Son niños 
intelectualmente curiosos, abiertos de mente, 
agradecidos. Somos fanáticos de los remates 
en Sotheby’s, Christie’s, Bonhams… todo. Y 
ellos siempre nos han acompañado, son como 
de la casa”. 

—¿Qué es lo que más admiran el uno del 
otro? 

Malú: “Su fortaleza, su lealtad, su gran 
talento, su sentido del humor, su manera de 
reírse de sí mismo y su energía. Podemos 
estar llorando de pena y con un comentario 
chico terminamos riéndonos a carcajadas. Su 
autenticidad, que le da la capacidad de vivir 
sin filtro (¡y que a veces lo mete en proble-
mas!). Aunque se equivoca es capaz de reco-
nocerlo y uno sabe que su perdón es genuino, 
porque su corazón es inmenso. Lo que más 
quiere es que quienes están a su alrededor 

estén contentos y gozando. Es un hombre 
sumamente culto, siempre en busca de la 
belleza”. 

Micky: “Admiro todo. Tan así, que sigo 
profundamente enamorado de ella como 
cuando la conocí. Su paz, su tranquilidad, su 
inteligencia, su belleza, sobre todo la interior. 
Nunca he oído que la Malú hable mal de 
alguien. Eso no lo he visto en nadie más, sobre 
todo nosotros los chilenos, que somos un poco 
peladores. Además, para aguantarme tiene 
que ser una santa en vida”.  

—¿Cómo lo han hecho para mantenerse 
tan unidos aun en las malas?  

Malú: “Hay dos palabras que yo encuentro 
muy importantes: sacrificio y obligación. Siento 
que hoy en día se ha perdido el sentido de la 
obligación, de cumplir los deberes, de ser una 
persona que lleva su vida con integridad, y 

para hacer eso hay que sacrificar. Sacrificar 
para los que uno ama e incluso a veces para 
los que uno no ama tanto… Hemos sacrifica-
do mucho para mantener a nuestra familia 
unida. Hemos vivido cosas difíciles e injustas, 
pero al final la verdad siempre triunfa y hemos 
salido adelante”. 

Micky: “Uno va evolucionando y lo más 
importante es ir aprendiendo de la vida. Antes 
era más chico, más arrebatado, más creído… 
Darme cuenta de eso y hacer cambios positi-
vos ha sido importante. Aprender de los malos 
momentos es fundamental y saber aprovechar 
los buenos momentos es igualmente impor-
tante. Mantener alejadas a las personas tóxicas, 
envidiosas y resentidas, los que solo quieren 
contaminar y producen pura negatividad es 
primordial”. 

—¿Cuál dirían que es su secreto para 

Gracias al trabajo  
en decoraciones de 

Micky y en 
filantropía de  

Malú, los Hurley 
Edwards han 

recorrido gran parte 
del mundo

Un clan muy unido. Los Hurley Edwards van juntos a 
todas partes, y Rex, Malú, Phillipa y Olympia no se 

separan de sus inquietos padres
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mantenerse tan cómplices? 
Micky: “Somos tan profundamente cóm-

plices que con una mirada ya sabemos lo que 
piensa el otro. Nos enamoramos de las mismas 
piezas, vamos a un remate cada uno por su 
lado y elegimos las mismas cosas, es insólito. 
Tener las mismas metas y crecer juntos nos 
ha hecho muy cercanos”.  

—¿Se definirían como una pareja román-
tica?  

Malú: “Hemos mantenido la espontaneidad 
en nuestra vida y en nuestra relación. De 
repente decidimos viajar o hacer lo posible 
para vivir en otros lugares, y lo hacemos, como 
cuando yo quise venir a estudiar diseño a 
Parsons y Micky me apoyó ciento por ciento. 
Somos aventureros, aperrados, unidos. Eso 
para mí es ser romántico... Ser partners en 
todo”. 

UN FUTURO LLENO DE PLANES 

Los Hurley Edwards se definen como 
“coleccionistas fanáticos”, entre otros tantos 
hobbies. Es por eso que tienen entretenidos 
rituales, como elegir algún objeto de arte en 
la ciudad en que se encuentran. Cada uno 
de los integrantes de la familia escoge uno y 
luego se somete a votación. “Esa pieza la 
llevamos con nosotros. Una vez en Florencia 
recorrimos la ciudad buscando los mejores 
artesanos y anticuarios, y al final encontramos 
un pedestal italiano del siglo XVIII pintado 
a mano y lo llevamos. No sé cómo, pero cupo 
en el Fiat 500 que teníamos y hoy está en 
Nueva York con nosotros”, cuenta Micky. Y 
así, las anécdotas de este grupo son miles y 
cada una más insólita que la otra.  

—¿Algún recuerdo inolvidable? 
Micky: “Tenemos tantos, realmente muchos. 

Pero uno de los más recientes fue cuando 
estábamos viviendo en el Caribe y visitábamos 
a los niños del orfanato. Era mágico ver la 
alegría que emitían a pesar de las historias 
terribles que habían vivido. Celebrábamos 
cumpleaños con ellos, jugábamos a la pelota… 
Realmente el gran regalo fue el que nos die-
ron a nosotros  pudiendo pasar el tiempo con 
ellos y compartirlo con nuestros hijos”.  

—¿Qué es lo que más echan de menos de 
Chile? 

Micky: “La familia, el lago Ranco, La Parva, 
el campo, ir a almorzar con mi abuelo al Club 
de la Unión, la Dulcería Violeta, llevar a los 
niños a jugar al Club de Golf Los Leones, del 
cual seguimos siendo socios por ellos para 
que siempre puedan ir cuando estén en Chile, 
practiquen deportes y se acuerden de los 
cumpleaños que pasaban ahí de chicos… 

Su impecable gusto ha llevado a Micky Hurley a trabajar en 
importantes proyectos  de decoración, que han sido destacados 
en grandes publicaciones del rubro. “Este año se publicará el  
proyecto que hicimos en el Caribe para la familia Guinness”

La revista 
Architectural Digest 
Italia fotografió el 
departamento en 
Nueva York de Micky 
y Malú. “Fue una 
superexperiencia con 
nuestro gran amigo 
fotógrafo Massimo 
Listri”, cuentan
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Es muy importante para los niños mante-
ner raíces con su país”.  

—¿Qué planes tienen para este año? 
Micky: “Este año se publicará el proyec-

to que hicimos en el Caribe en una de las 
revistas de interiores más prestigiosas del 
mundo. Esa casa es una de las más emble-
máticas del Caribe y fue un honor trabajar 
con esta familia inglesa, que tiene un gusto 
a otro nivel y confió en mí. También foto-
grafiaron nuestro departamento en Nueva 
York para Architectural Digest Italia, que 
fue una superexperiencia con nuestro gran 
amigo fotógrafo Massimo Listri. Ahora estoy 
con dos proyectos en Miami y me llamaron 
hace un par de semanas unos amigos para 
redecorar su casa en Portofino, que para mí 
es un placer ya que vivimos ahí y los quere-
mos mucho. Hay otros proyectos en conver-
saciones que están por concretarse, entre 
los que está una línea de cojines que quere-
mos hacer con nuestra amiga Iris (Apfel)”. 

Malú: “Sigo dedicada a la fundación 
Women Together, de la cual formo parte 
del ‘board’. Tenemos varios proyectos para 
este año, incluso abrir nuevas conexiones 
con artesanos en otros países de Latinoamérica. 
Tengo un par de proyectos más personales, 
como una línea nueva para beneficencia  
que vengo pensando hace tiempo y en la 
cual mi amiga querida Iris Apfel quiere 
colaborar. Aparte estoy en el directorio para 
la gala de Women Together en la ONU en 
Nueva York, que estamos organizando. 

—¿Cómo imaginan el futuro juntos? 
—Nos imaginamos en nuestro ‘château’ 

en Francia, rodeados de un lindo jardín, 
acompañados de nuestra familia, nuestros 
hijos, nietos y bisnietos. Dios quiera… y 
con muy buena salud.

Por: Josefina García M. 
Fotografías: Jaison Páez y archivo personal

49

Como lo destacó  
The New York 

Observer, Malú y 
Micky “son lo más 
chic de la ciudad”.   

Entre sus amistades 
está la icónica  

Iris Apfel 

Arriba, Micky Hurley junto a Ágatha Ruiz de la Prada. 
A la izquierda, Malú junto a Anne Hathaway e Iris 

Apfel. Abajo, Mickey con Daniel Craig 
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